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DELEGADA Señora Representante Margarita Percovich. 
DE 
SECTOR: 


INVITADO: Señor Presidente de ADES, profesor Juan de Marsilio. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- La Comisión de Educación y Cultura da la bienvenida al 
profesor Juan de Marsilio, a quien le cede el uso de la palabra. 


SEÑOR DE MARSILIO.- En primer lugar, y como es de orden en este tipo de circunstancias, 
corresponde agradecer a la Comisión por el tiempo y la atención que concede a nuestro sindicato a los 
efectos de escuchar nuestros planteos. 


En segundo término, teniendo en cuenta el comienzo de cursos entre serias dificultades organizativas y 
penurias materiales -por las que ya se ha protestado y han sido suficientemente denunciadas por padres y por 
sindicatos de todas las ramas de la enseñanza, incluida nuestra Asociación de Docentes de Montevideo y la 
Federación Nacional de Profesores de Enseñanza Secundaria-, hemos decidido reducir la delegación al 
mínimo, en tanto todos los integrantes de nuestra Comisión Directiva debíamos dar clase en este horario. De 
manera que quisimos perjudicar lo menos posible al ya perjudicado servicio. 


En tercer lugar, reconocemos que en buena medida, en el día de hoy la atención de todos nosotros y de 
cualquier ciudadano consciente en el mundo, está muy pendiente de otras latitudes, donde se cierne, sobre la 
paz que todos necesitamos, una de las más terribles amenazas que hayamos visto en la historia. De todas 
maneras, entendemos que el hecho de seguir abocándonos a los deberes cotidianos es una especie de 
homenaje a la normalidad sana de las cosas. 


Una vez que terminemos nuestra exposición, entregaremos a la Comisión un sobre en cuya carátula se verá el 
texto de una petición en el sentido de que este Cuerpo y el Parlamento consideren la reforma del numeral 8* 
del artículo 19 de la ley de emergencia para la enseñanza -la N* 15.739-, para que las Asambleas Técnico 
Docentes -órgano consultivo de los Consejos desconcentrados de la ANEP, y también de la Dirección de 
Formación y Perfeccionamiento Docente-, en una de las áreas que abarcan, en una de sus competencias -la 
relativa a planes, programas y demás aspectos estructurales de la enseñanza que se imparta en su 
jurisdicción-, tengan carácter preceptivo en sus resoluciones sobre estos puntos. La intención es que los 
respectivos Consejos Desconcentrados, la Dirección de Formación y Perfeccionamiento Docente y el propio 
Consejo Directivo Central de la ANEP, en tanto quieran introducir reformas estructurales a la educación, 
básicamente en planes y programas, deban contar con el acuerdo de su respectiva ATD. 


Si historiamos el problema de las reformas educativas en los últimos años veremos que, lamentablemente, lo 
que ha faltado es acuerdos, en particular entre las autoridades educativas y el cuerpo docente encargado de 
llevar adelante las reformas propuestas e, inclusive, implementadas. La intención del presente petitorio es, 
precisamente, subsanar este problema, haciendo que la propia ley vigente sobre la materia, plantee la 
necesidad de llegar a ese acuerdo. El planteo es, en sí mismo, sumamente moderado en la acepción de la 
palabra -esto es, con medida, criterioso-, en el sentido de que no pretende establecer siquiera la capacidad de 
las Asambleas Técnico Docentes de imponer sus proyectos de reforma sino que, ante la iniciativa de los 
Consejos o del propio CODICEN, se requerirá el acuerdo del órgano técnico. 


Entendemos que esto no requiere demasiada argumentación, en tanto es obvio el hecho de que esta materia 
debería ser de política de Estado y no de gobierno. Reconocemos que es legítimo que el partido ganador de 
las elecciones, o los partidos que se coaliguen para obtener una mayoría parlamentaria, ejerzan el gobierno. 
Más allá de eso, entendemos que la política de gobierno en este punto se reduce a una política de partidos, y 
nuestra nación necesita que en este sentido rija una política de Estado, con amplias miras estratégicas; 
política que solo puede surgir del más amplio acuerdo posible. 


No argumentaremos, pues, demasiado sobre este particular. Lo que sí diremos es que acompañan a este 
petitorio más de 1900 firmas de docentes. No pretendimos hacer una recolección compulsiva y exhaustiva de 
firmas. Lo que sí quieren las firmas que acompañan el petitorio es mostrar que no se trata de una elaboración 
de una cúpula sindical, sino de un reclamo positivo, sentido por buena parte del cuerpo docente. Acompañan 
este petitorio, firmas de docentes activos y jubilados, de Secundaria y de todas las otras ramas de la ANEP, 
afiliados y no afiliados a los respectivos sindicatos de cada rama. Se trata de docentes de todos los grados del 
escalafón: inspectores, directores, docentes de aula noveles y antiguos, personas que en su momento han 
prestigiado esta Cámara, como legisladores, docentes que además tienen figuración importante en la vida 
cultural del país, sea en las ciencias o en las artes. Lo importante es que han firmado el petitorio, tanto 
docentes que discrepan con el espíritu, los métodos o particularidades programáticas de las reformas 
instrumentadas, como otros que han expresado su más fervoroso acuerdo y hoy en día están colaborando con 
su elaboración. Digo esto para defender la amplitud del planteamiento. 


Por último, nuestro planteo habla del acuerdo de las Asambleas Técnico Docentes y excluye la obligatoriedad 
legal -más allá de que entendemos que, políticamente, es de suma conveniencia- del de los sindicatos del 
sector. Reitero: es de suma conveniencia política, si se quiere hasta imprescindible, atender a cuestiones de 
buen gobierno. Pero nosotros planteamos que el acuerdo indispensable es el de las Asambleas Técnico 
Docentes por dos razones. La primera es porque, precisamente, son un organismo técnico; y planes y 
programas son cuestiones técnicas de la educación, más allá de que es obvio que, en última instancia, 
responden a una política educativa y a una política general del país. La segunda razón es que las ATD 
constituyen un órgano de por sí plural y amplio, en el que están representados docentes de todas las 
asignaturas, de todos los ciclos, de todas las ideologías, sindicalizados y no sindicalizados, lo que las hace el 
instrumento más idóneo para recabar ese amplio acuerdo del cuerpo docente, que deberá implementar, con el 
mayor entusiasmo y convicción posibles, las eventuales reformas a planes y programas que el país necesite 
para tener la educación que nuestra ciudadanía se merece. 


Estos son los puntos de fundamentación de nuestro planteo 


Como corresponde, vamos a entregar a la Comisión el sobre en el que están las planillas con las firmas de los 
docentes que apoyan este petitorio. 


Agradecemos nuevamente por haber sido escuchados. Tanto en este momento como en el futuro, estamos a 
entera disposición de los integrantes de la Comisión para cualquier planteo, comentario o consulta que deseen 
formular. 


SEÑOR ARREGUI.- Quisiera hacer dos preguntas: una está relacionada con este tema; la otra tiene 
que ver con el inicio de los cursos. 


Con relación a este tema, me gustaría saber si el proyecto plantea que la consulta sea preceptiva en el caso de 
tratarse los planes y los programas, o si lo que es preceptivo es el acuerdo de la ATD para tomar resolución 
sobre planes y programas. 


La segunda pregunta es si ADES o FENAPES -aunque ahora no se la está representando- tienen alguna 
evaluación sobre el comienzo de los cursos en Educación Secundaria; de ser así, nos gustaría que nos la 
acercaran con la mayor brevedad posible para poder estudiarla. 


SEÑOR MAHÍA.- Voy a complementar la pregunta que formuló el compañero, señor Diputado 
Arregui. 


Nos gustaría conocer la opinión del profesor Marsilio con respecto a la implementación del año lectivo en 
general y, en especial, en lo que refiere a la anunciada reforma de primer año del segundo ciclo, es decir, 40. 
año. La información que tenemos es que no ha sido puesto en marcha el nuevo programa de Historia y que se 
mantiene el vigente actualmente. Quisiéramos saber si los demás programas han sido modificados y cuándo 
los docentes en general o los asociados a ADES tuvieron conocimiento de ellos para su implementación. 


SEÑOR MARSILIO.- Con respecto a la pregunta del señor Diputado Arregui, debo decir que la actual 
ley establece que los Consejos deben consultar, en todo caso, a la ATD. Eso se ha hecho en términos 
generales, más allá de que tanto las ATD -lo han hecho en diversas ocasiones, en particular, la de 
Secundaria- como los sindicatos -para el caso, FENAPES- en reiteradas oportunidades han expresado 
discrepancia por el hecho de que la consulta es meramente formal, y muchas veces no se ha atendido lo 
planteado por el organismo consultado, es decir, la Asamblea Técnico Docente. 


Por lo tanto, nosotros reclamamos que sea preceptivo el acuerdo por parte de la ATD con relación al plan 
instrumental 


Repetimos lo manifestado en la exposición inicial: no estamos planteando que las Asambleas Técnico 
Docente puedan imponer planes por encima de su respectivo Consejo. Ese no es el espíritu del planteo, más 
allá de que, históricamente, nuestra Federación Nacional de Profesores de Enseñanza Secundaria reclama que 
la enseñanza pública debe estar dirigida por Consejos integrados por docentes y votados por docentes 


Esta es la propuesta que hacemos hoy; no es un planteo finalista ni es nuestro programa máximo. 
Entendemos que los años de desacuerdo educativo fuerzan, necesariamente, que se establezca legalmente que 
si bien la iniciativa es de los Consejos y del CODICEN y la palabra última en cuanto a poder poner en 
vigencia un plan también es de los Consejos y del CODICEN, se debe llegar a un acuerdo con el órgano más 
representativo en términos técnicos -sin desmerecer en nada la legitimidad de la representación sindical- de 
los docentes. 


SEÑOR BERGSTEIN.- El profesor Marsilio dijo que de ninguna manera pretendían imponer los 
puntos de vista, pero que era imprescindible llegar a un acuerdo. ¿Qué pasaría si no se llegara a este 
acuerdo? 


SEÑOR MARSILIO.- Esta pregunta es interesante porque me permite contestar la interrogante del 
señor Diputado Mahía. 


La potestad de los Consejos de dar marcha atrás a una propuesta de reforma y de aplicar planes que ya están 
en vigencia, no es para nada tocada por nuestra iniciativa. Por ejemplo, las objeciones político partidarias - 
esto es serio y preocupante, aunque reconocemos el derecho de los partidos políticos a expresarse sobre lo 


que entiendan conveniente-, no técnicas, ante la implementación del nuevo programa de historia de 4o. año, 
ha hecho que el Consejo de Educación Secundaria decidiera mantener el programa vigente. Probablemente, si 
el Consejo tiene vocación de que se reformen los programas de Historia, buscará la forma de llegar a 
acuerdos. 


En este punto quiero hacer uso de mi experiencia como sindicalista -lo fui antes de ser docente- en el área 
privada. ¿Qué hacíamos cuando queríamos llegar a un acuerdo en una fábrica? Negociábamos; nos poníamos 
de acuerdo; buscábamos caminos del medio. Esta es la esencia de la democracia y no lo es sólo -aunque es 
importantísimo- que gobierne quien es electo cada cinco años. Puede gobernarse con talante poco 
democrático aunque se sea electo por una circunstancial mayoría de votos. 


Entendemos que esa posición de negociar, discutir y buscar el acuerdo no se ha manifestado en la historia de 
estos últimos años. Sería bueno que el texto legal estableciera la necesidad de lograr ese acuerdo en lo que, 
reitero, deberían ser políticas de Estado. 


Con respecto a las preguntas de los señores Diputados Arregui y Mahía con relación al inicio material de los 
cursos -después me referiré a los programas en forma más extensa-, debemos decir que hay un crecimiento 
muy grande de la matrícula. Además, la crisis en los colegios privados, producto de la situación económica, 
ha hecho que muchos docentes del sistema público de Secundaria que tenían una importante carga horaria en 
la actividad privada hayan retornado al sistema público. Esta situación ha originado serios problemas de 
empleo y de organización de los cursos a nivel macro y de cada liceo, a la hora de asignar horarios. 
Asimismo, ha determinado la paradoja de que en este año todavía haya, a pesar de una abundantísima oferta 
de docentes que quieren trabajar, liceos en los que hay grupos sin docentes y docentes sin horas para trabajar. 


Además, hay una seria dificultad a la hora de estructurar los grupos -esto ya ha ocurrido en los años 
anteriores; deben constar en los registros de la Comisión serias denuncias de padres y de la prensa en este 
sentido- porque la reguladora de trámite, al menos en Montevideo, sigue procesando inscripciones y pases de 
alumnos hasta mayo o junio. Esto hace que en general el promedio de alumnos por grupo -sobre todo en los 
liceos más grandes como, por ejemplo, el N” 9, de Colón- sea elevado, con una media de 40 estudiantes. En 
los turnos nocturnos se lleva una lista por materia -ya que no asisten todos los estudiantes a todas las 
asignaturas-, y es común que haya más de 100 alumnos en lista y más de 80 presentes. Entendemos que esta 
situación fomenta la deserción. Se da la práctica -no creo que maquiavélicamente querida por nadie- de que a 
la hora de armar estos grupos monstruo, tan cargados de alumnos, se tiene en cuenta el factor deserción. La 
filosofía implícita en este asunto parecería ser: desertarán en junio, y en julio será más potable enseñar y 
aprender. 


Además, tenemos el problema de que hay una enorme penuria de algunos implementos básicos como, por 
ejemplo, bancos. Tenemos información de que en este momento faltan 2.800 bancos. Hay liceos como el 

N* 53, de Montevideo, en el que hay más grupos que salones. Entonces, la Directora del Liceo, profesora 
Isabel Jaureguy nos ha informado en una reunión sindical que, con conocimiento del Consejo, ha tenido que 
tomar la decisión de que uno de los terceros de ese liceo tiene un día menos de clase por semana; los va 
rotando y, de ese modo, todos los grupos pueden tener salón en algún momento. Esto es, realmente, 
lamentable; significa un perjuicio educativo muy grande para la población de ese liceo. 


SEÑOR MAHÍA.- ¿Dónde está ubicado el Liceo N* 53? 


SEÑOR MARSILIO.- Creo que el barrio se llama Brazo Oriental; está muy cerca de la que fuera la 
quinta del doctor Luis Alberto de Herrera. 


Hay liceos, como el N* 15, que van a recibir el nuevo plan y por ello en este momento están en obra, 
causando serios perjuicios al servicio. 


El Liceo N* 9, de Colón, Instituto Doctor Eduardo Acevedo -en el que tengo el honor de trabajar-, 
actualmente está en reforma edilicia -que comenzó a mitad de febrero, es decir, sumamente tarde- para 
convertirse el año que viene -más allá de la opinión que uno pueda tener, que es negativa; el sindicato no está 
de acuerdo con ambos planes- en un liceo de Plan 1996 y en un liceo de Plan 2003. Esto ha determinado que, 
por ejemplo, la semana pasada sólo pudiesen empezar los primeros años. Esta semana comenzaron los 
segundos años. Si se entregan algunos salones -que están terminándose en tiempo récord- está previsto el 


inicio de los terceros años de los turnos diurnos para mañana y, tal vez, el segundo ciclo de los turnos 
diurnos. En el nocturno solamente empezarían los grupos del Primer Ciclo. 


A esto se añade el hecho de que en la medida en que la obra vaya rotando por diversos sectores del liceo, los 
grupos deberán trasladarse a otros salones, si es que están habilitados. Además, se ha anunciado por parte de 
la Dirección que algunos grupos deberán tener clase en "containers" adaptados a ese fin. El cuerpo docente 
del Liceo N* 9, con gran madurez, ha optado por esperar a iniciar acciones concretas hasta ver cómo están 
adaptados esos "containers" y cuántos alumnos pueden recibir. Por datos que nos han dado padres de 
alumnos que concurren a escuelas que han recibido este tipo de "containers", sabemos que la cantidad de 
alumnos que concurre a esos lugares no se compadece con la que nosotros tenemos que manejar. La idea del 
cuerpo docente es solicitar a la Dirección del liceo y,como corresponde, al Consejo, que si este año hay que 
trabajar de esa forma, se habiliten más "containers" y más grupos a los efectos de que quepa todo el 
alumnado. 


Quiero destacar la madurez y la ecuanimidad del cuerpo docente en el sentido de que lejos de protestar - 
aunque protestar ante una situación tan injusta no tiene nada de malo- ha buscado soluciones en bien del 
servicio y, sobre todo, de los alumnos. Hay muchas situaciones como estas. 


Además, debemos destacar algo endémico, que es la penuria y la reducción de cargos de docencia indirecta, 
es decir, tenemos liceos donde el preparador de laboratorio -en su cargo de veinte horas semanales, veinte 
horas reloj- es suplido por alguien con horas de apoyo, que tiene paquetes de cuatro a seis horas semanales. 
No hay nadie que pueda efectivamente contribuir a preparar prácticos de Biología, Química y Física con una 
carga horaria tan escasa y fragmentada. Se trata de una mala solución; deberían de crearse cargos. Y, sobre 
todo, deberían crearse cargos de profesores adscriptos, en tanto son una pieza fundamental en la labor de 
contención social y afectiva; se trata de la formación que imparten los institutos educativos de Secundaria, así 
como UTU, a un alumnado cada vez más golpeado por nuestras carencias sociales. 


Hace algún tiempo tuve oportunidad de decir en una entrevista periodística que quien haya ido a un liceo a 
enseñar sabe que hay chiquilines a los cuales lo único que va a poder dejarles el liceo es que alguna vez los 
quiso algún adscripto. Realmente, estamos en una situación de gran penuria. Hay liceos donde turnos con mil 
estudiantes se tienen que manejar con solo dos profesores adscriptos; estas son las penurias y carencias ya 
denunciadas por nuestro sindicato y nuestra Federación en años anteriores, las cuales se han incrementado. 
La crisis económica le ocasiona al país una dificultad presupuestal, pero que no debiera ser tan acusada a la 
hora de asignar recursos a la educación en tanto estamos hablando de un factor estratégico en la visión del 
país como algo que se desarrolla y crece y, sobre todo, por el desarrollo y el crecimiento de su gente. 
Entendemos que se ha agudizado de una manera terrible y que además ha habido una enorme cuota de 
imprevisión. En esta semana y media de cursos de Secundaria es ínfima la cuota de problemas que hayan 
podido ser resueltos. 


Por ejemplo, debemos reconocer que en el Liceo 43 de Rincón del Cerro -una zona rural de Montevideo- 
sucedió que los estudiantes que iban a hacer cuarto año se debían trasladar hasta Paso Molino, es decir, al 
liceo Bauzá; se creó un grupo de cuarto año y se ha devuelto a esos estudiantes. Además, se creó un primero 
más porque era necesario. Esta solución es ínfima en comparación con el cúmulo de problemas que se 
presentan. 


Me voy a referir a la pregunta del señor Diputado Mahía respecto a los bachilleratos nuevos y sus programas. 
Como primera cosa diré que nuestro sindicato, así como nuestra Federación, han manifestado en reiteradas 
ocasiones que entendíamos no era viable establecer una reforma del bachillerato sin previamente hacer una 
evaluación pedagógicamente seria del Plan 96 en todos sus aspectos. Entendemos que los resultados de la 
proyectada evaluación externa a cargo de equipos Mori es incorrecta. 


¿Qué queremos decir con esto? Cualquiera de los legisladores puede recurrir a su experiencia de familia, es 
decir, a esa tía, prima, hermana, que tiene a un alumno estudiando en el sistema público. Y ¿qué les dirá? 
Pues, recurriendo al dicho popular, les dirá que muchas veces los muchachos que están en primero, segundo, 
tercero de Secundaria no hacen la o ni apoyando un vaso. ¿Qué queremos decir? A causa de la dictadura 
nuestro sistema educativo quedó vapuleado, en crisis y seriamente dañado. No hemos hecho los esfuerzos 
correctos para resolver esos problemas y hoy día Uruguay -país cuya educación pública estuvo a la 
vanguardia de América Latina; país que estuvo orgulloso de eso- tiene una seria crisis de analfabetismo 


funcional en alumnos no desertores del sistema. No pensemos en lo que debe pasar en los alumnos que 
desertan. 


La reforma del Plan 96 no ha logrado paliar esa situación ni el déficit en uso del lenguaje matemático; pero, 
al mismo tiempo, ha traído serias dificultades en el acceso de los muchachos a las ciencias experimentales y 
también a las ciencias sociales porque en los primeros dos años del programa se les da junto Historia, 
Geografía y parte de lo que sería Educación Cívica y, a la vez, las ciencias experimentales, Física, Química y 
Biología; son dos áreas separadas para lo que serían cinco y hasta en algún caso seis asignaturas. Esto hace 
que muchas veces los muchachos no puedan con el requisito que debe exigir un bachillerato. Por 
consiguiente, en tanto no se hacía una revisión del Plan 96 nuestro sindicato formuló la idea de que no se 
estaba dando una correcta participación al docente a la hora de formular y de construir los programas para el 
diseño curricular presentado por el CODICEN. 


Esto ha ocasionado -con enorme buena fe- que docentes afiliados y no afiliados al sindicato participaran en 
estas comisiones de reformulación programática. El caso más sonado es el de Historia, pero se objeta el de 
Literatura porque al darle libertad al docente de elegir más autores hace pensar a gente que no entiende de 
este tema -lo digo con propiedad porque soy profesor de Literatura- que habría más de un programa y muchas 
veces -salvo en los clásicos- en este punto lo que importa no es qué obra se da, sino qué métodos son 
presentados al estudiante para comprender la lectura del texto literario. Esas objeciones han hecho que se 
deba utilizar programas viejos. 


La reforma de bachillerato ya está hecha y bien hecha. Yo tuve el honor de enseñar en el Liceo N* 9 y en el 
N* 13 de Montevideo la llamada microexperiencia de bachillerato que facilita al estudiantado la posibilidad 
de exonerar examen mediante pruebas parciales. Esto permite al estudiantado el no mutilarse por la 
especialización, en tanto las humanidades están presentes también en el biológico, en el científico de quinto y 
en las diversas opciones de sexto. Además, tenemos el plan iniciado en el Liceo Dámaso Antonio Larrañaga 
para alumnos de nocturno que ha sido aplicado de manera recortada en tanto no se ha implementado la 
categoría de libre asistido, tan útil al alumno con vida laboral y cosa de cruel paradoja; se trata de una 
categoría de libre asistido que el Consejo ha autorizado se implemente en algunos liceos privados que han 
optado por dar este plan. En suma, esa es nuestra visión respecto al tema de los programas. 


Creemos que no es correcto cercenar tan poca participación y, además, entendemos que ya hay reformas de 
bachillerato que han demostrado ser útiles y que cuentan con el pleno apoyo de los docentes. Por ejemplo, el 
Liceo Dámaso Antonio Larrañaga cuenta con apoyo de su cuerpo docente; en el caso del Plan 93 todo el 
cuerpo docente está representado por la ATD. Han participado en su elaboración y han mostrado conformidad 
con los resultados, los cuales se podrían comprobar estadísticamente. 


Agradezco a los señores miembros de la Comisión que me hayan escuchado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Independientemente del concepto que usted o yo podamos tener de cómo se 
maneja la democracia, quisiera reivindicar el papel que cualquier partido político tiene de discrepar o 
alzar su voz a través de sus representantes en general -es decir, si discrepa o no con un programa o con 
una mirada que se le dé a cualquier programa de alguna asignatura-, y también de cualquier sector de 
la sociedad. Me refiero a padres o a sectores determinados que puedan levantar su voz porque eso 
también es democracia. Quiere decir que se discrepa o se tiene una opinión distinta a la que un 
Consejo, un sindicato de profesores o una Asamblea Técnico Docente puede tener. Me parece que en la 
discrepancia también se construye y eso es democracia. 


En concreto, quiero preguntar cuando piensan ustedes, como sindicato -las clases recién han empezado-, 
tener un diagnóstico más acabado de, por ejemplo, el tema edilicio y cómo es lo relativo a la distribución de 
horas y la carga horaria de los docentes frente a esta demanda en aumento que han tenido de asistencia a los 
locales. En general, quisiera un mapeo a escala nacional de la situación que el profesor Marsilio nos ha 
manifestado. 


SEÑOR MARSILIO.- Cuando la señora Presidente tenga oportunidad... 


SEÑORA PRESIDENTA.- Perdón, pero es Presidenta; por favor, use el femenino. 


SEÑOR MARSILIO.- Es cierto, es correcto. Es gramaticalmente opinable, pero corresponde el uso del 
femenino. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Así lo ha determinado la Real Academia. 


SEÑOR MARSILIO.- De todas formas, en tanto es de uso y está resuelto así, diré señora Presidenta. 
No es problema para mí; en todo caso, como muchos uruguayos, soy machista en algunas otras cosas 
más lamentables que en esa, y lo digo con suma vergiienza. 


Respecto a la discrepancia que usted acaba de formular sobre lo que yo he planteado, diré que cuando usted 
tenga oportunidad de revisar la versión taquigráfica leerá que dije que no cuestionaba para nada el derecho de 
cualquier organización político-partidaria a expresarse sobre cualquier aspecto de la vida del país o la 
realidad del mundo. No lo cuestiono yo ni lo cuestiona mi sindicato, porque a esta altura del partido no creo 
que lo cuestione nadie demócrata y cuerdo. 


Lo que sí parece cuestionable es que ante una protesta de índole político-partidaria el Consejo haya hecho dar 
marcha atrás un programa en el que el Consejo creía, más allá de mis eventuales discrepancias con la forma 
en la que se elaboró el programa. ¿Por qué? Porque ha habido objeciones técnicas de los propios docentes, 
fundamentadas, reiteradas y sostenidas por años y no han tenido de parte de este Consejo o los anteriores o 
del propio CODICEN el mismo eco que una objeción político-partidaria, legítima, a la que el Partido 
Nacional en concreto o cualquier otro partido que hubiere hablado, tenía derecho; esa objeción es legítima 
pero las objeciones docentes también lo son y han sido más sostenidas; son de los involucrados y no han sido 
escuchadas. Ese es un hecho real que está allí presente y que no le hace bien a la educación nacional, 
cualquiera sea el concepto que todos los demócratas aquí presentes podamos tener acerca de lo que es la 
democracia y de cómo debe funcionar. 


Me voy a referir al diagnóstico. En algunos aspectos parcializados -es decir, cuantos alumnos tiene cual o tal 
liceo- la cifra final se sabrá en junio, porque, como ya dije, se termina de hacer el trasiego de pases y de 
alumnos con inscripción tardía o de pases de la enseñanza privada a la pública por esas fechas. 


Calculo que un mapeo preliminar como al que se refería con su pregunta el señor Diputado Mahía y sobre el 
que la señora Presidenta de esta Comisión se refiere ahora, debe estar en unos quince días, a lo máximo. De 
todas formas, ya hemos hecho denuncia pública -creo tener aquí algún documento al respecto; ahora se lo 
daré- en el sentido de que hay una situación de penuria material bastante acusada en cuanto a medios, a 
materiales y, sobre todo, a cargos de docencia directa e indirecta. Hay una enorme superpoblación de los 
alumnos. 


He escuchado la objeción de que no hay bibliografía en el sentido de que la reducción del número de 
alumnos mejore la calidad de la enseñanza impartida. Creo que si uno busca la encontrará. Tampoco hay 
bibliografía en cuanto a que las vacas no se trepan a los árboles; esto parece que es algo obvio. Digo esto 
porque se trata de un asunto de particular importancia para frenar el retroceso de nuestro nivel educativo el 
que se reduzca la cantidad de alumnos por grupo y no parece estar en el horizonte inmediato ni mediato de 
nuestras autoridades educativas, hacerlo de esa manera. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no se hace uso de la palabra, agradecemos la presencia del Profesor 
Marsilio. 


T ínaa dal nia da namrma 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


